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Juguetes eróticos
 
 
         Nerea se levanta como todas las mañanas para prepararle el desayuno a su hija pequeña y, de paso, también aprovecha ella. Su marido se marchó hace rato para el trabajo. Es cocinero en un hotel.
         Ella no trabaja y menos ahora que tiene a la pequeña Lucía, que ocupa todo su tiempo. Apenas tiene un año y es puro nervio. Antes trabajaba en el mismo hotel que Rafael, su marido. Allí fue donde se conocieron y enseguida se casaron y tuvieron a Lucía. Ahora mata las horas limpiando, haciendo la compra y cuidando de su hija. También ha cogido unos kilos de más que no logra quitarse; y eso que no para de hacer cosas. Se acuesta reventada y vuelta a empezar. Así todos los días.
         Últimamente, Rafael está un poco distante, porque quiere sexo a todas horas, pero a Nerea no le apetece. La niña le da mucho trabajo y no está para echar un polvo cuando al señor se le antoje. Discuten cada vez más por el mismo tema y ya está harta. En el fondo sabe que él tiene razón, pero ¿qué le va a hacer si no le apetece?
         Esta noche decide sorprenderlo y le pide a su hermana Merche que se quede con la niña. No quiere que su matrimonio se vaya a la mierda, así que hay que sacar todas las armas de mujer y conquistar de nuevo a su marido. Merche aparece en el piso para recoger a su sobrina.
         —Hola, Nerea, me has asustado con la llamada de última hora —le dice su hermana.
         —Lo siento, cielo, pero es que quiero sorprender a Rafael y con la niña no puedo —contesta y hace un puchero.
         Merche la abraza para consolarla.
         —¿Tenéis problemas?
         —Digamos que la cosa se ha enfriado un poco.
         —Bueno, tú pídeme las veces que quieras que venga a por la nena. Yo me la quedo encantada —sonríe.
         —Si es que ya no sé ni qué hacer para sorprenderlo —dice derrotada.
         —No seas tonta. Date una ducha y ponte bien guapa. Los hombres ya sabes lo que quieren: que los calientes y les pongas los dientes largos. Hazle algo a lo que no esté acostumbrado —le aconseja su hermana.
         Nerea pone cara de sorpresa.
         —¿A qué te refieres?
         —Joder, hermanita, no sé, pues coge consoladores, hazle una mamada, sé original…
         Nerea se pone colorada.
         —¡Merche, por Dios! —exclama acalorada.
         —¿Es que no usáis juguetes eróticos en la cama? —le pregunta.
         Ella la mira escandalizada.
         —Pues no. ¿Para qué quiero yo eso?
         —Huy, tú no sabes lo que te pierdes… Ya te regalaré yo alguno. Verás cómo se arregla lo vuestro —dice y suelta una carcajada.
         Nerea se pone muy nerviosa.
         —Vete ya, anda.
         Le entrega a la niña y les da un beso a las dos. 
         Luego le entra un poco de conciencia por haber dejado a la niña para echar un polvo.
         Se va a la ducha y se viste con un picardías muy sugerente. Se maquilla y se calza unos tacones muy altos que casi le cuestan un disgusto. Nerea se mira al espejo y se ve deseable. Es morena y tiene el pelo bastante largo y liso. Tiene algún kilo de más, pero tampoco le hace tan mal cuerpo. A pesar de haber parido, a sus treinta y dos años está de muy buen ver.
         Oye que la puerta de la calle se abre y aparece Rafael. Él acaba de cumplir los cuarenta, lleva la cabeza rapada y una barba recortada y bien arreglada. No es un figurín, pero no está mal para su edad. 
         —Cariño, ya estoy en casa —la avisa.
         —Estoy en la habitación —alza la voz.
         Rafael sigue el sonido de la voz de su esposa.
         Cuando abre la puerta y la ve con el picardías puesto, esboza una sonrisa lasciva.
         —¿Y esto? —pregunta.
         —Esto es para ti —lo provoca ella.
         Rafael se lleva las manos al cinturón del pantalón y empieza a quitárselo.
         —Menuda sorpresa, nena. Estás muy buena.
         Se desabrocha los pantalones en un santiamén y se abalanza sobre Nerea.
         —Tranquilo, tenemos toda la noche —intenta calmarlo.
         Pero Rafael va cegado y le quita el tanga, le abre las piernas y se la clava en un abrir y cerrar de ojos.
         —¡Joder, nena, esto sí es una sorpresa!
         Empieza a penetrarla con bravura, pero Nerea no se siente a gusto.
         Rafael está muy excitado y se la mete y se la saca como un poseso, fuera de sí.
         —Ve más despacio —le pide ella.
         —Es que te tengo muchas ganas —sisea.
         Rafael la mira a los ojos y se da cuenta de que está siendo un bruto, así que baja el ritmo y empieza a besar a su mujer con ternura y la penetra con delicadeza.
         Nerea se relaja y comienza a excitarse. Mueve las caderas y lo rodea con sus piernas en busca de ese roce placentero. Entonces, Rafael sale de su interior y ella se queda descolocada.
         —Hemos empezado mal —sisea excitado—. Déjame arreglarlo, mi amor.
         Rafael baja con cuidado y hunde su cabeza entre las piernas de su mujer. Nerea se pone colorada, pero deja que esa intrusión la haga disfrutar.
         —¡Dios! —gime al sentir la lengua de su marido en el coño.
         Rafael la lame y la hace disfrutar como nunca.
         Nerea ya ni se acordaba de lo que era esa sensación. Se revuelve y mueve las caderas mientras Rafael le come el coño a conciencia. No aguanta mucho, ya que la abstinencia tiene sus efectos. Convulsiona y se corre en la boca de su marido.
         —Eso es, cariño, dámelo todo —susurra él.
         Nerea se deshace en el placer más absoluto y cae rendida en la cama.
         Rafael se incorpora y agarra su polla con la mano. Nerea no pierde detalle de todo lo que hace.
         —¡Métemela! —le pide ella.
         —No hace falta que me lo pidas. No te salva ni Dios —gruñe, salido como una moto.
         Se inserta en ella y Nerea grita de nuevo al sentir esa dureza en su sexo sensible.
         Rafael la embiste, esta vez con fuerza y poderío, pero a ella no parece importarle; ahora lo necesita. La empotra y entra y sale de ella con avidez.
         —Nena, te voy a follar entera.
         —Hazlo, hazlo…
         Y Rafael embiste como el mejor torero y en la plaza más grande del mundo.
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